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No está bien que aquellas cosas 

que nos son necesarias para el sos­
tenimiento de la vida material, sean 
objeto de explotación y sus intere­
ses se los acaparen algunos cente 
nares de vividores asociados en sin­
dicatos ó «trusts», como dice el no­
vísimo vocabulario financiero; pero, 
en fin, ésto solamente se relaciona 
con lo que, como hemos dicho, afec­
ta puramente á lo material, mien­
tras que, algunas otras hay que no 
teniendo nada que ver con aquellas, 
no por ello se libran de la acapara-
don. 

Las gentes califican á París deno­
minándolo «el cerebro de Europa»; 
el gran Zola llamó á los mercados 
de la capital gálica «el vientre de 
París», y nosotros que poseemos, 
bien delineado, el sentimiento de 
asimilación y de imitación, hemos 
dado en llamar á nuestro ínclito 
Madrid «el estómago de España». 

Y muy bien dicho: estómago y 
nada más que estómago, y con una 
fuerza digestiva rival triunfante de 
la del pavo ó de la del avestruz, 
pues en lo que se refiere á fuerza in­
telectiva acusa una potencial nega­
tiva de primer orden. 

Ahora bien: la Corte de España, 
especie de alquitara del centralismo 
donde fermentan y hierven todas 
las impurezas y los residuos que á 
ella precipitan las regiones, claro 
está que de vez en cuando destila 
licor espiritoso de límpida transpa­
rencia y elevada graduación, aun­
que sus buenas llamaradas de pu­
blicidad reembolsable en reciproci­
dades le cuesta á los destiladores, 
que tomándolo en serio, se concep­
túan los únicos talentos del Orbe, 
erígense en otorgadores de privile­

gios y nada es bueno ni admisible 
en el mercado literario como no va­
ya refrendado y garantizado con el 
visto bueno, el precinto ó el marcha 
mo de la sociedad monopolizadora 
de la inteligencia. 

Pero es el caso que esa garantía 
podrá servir allá, en aquel punto 
céntrico donde residen la cultura, la 
apreciación de lo bello, el gusto por 
las magnificencias de la estética en el 
arte; pero «por acá», en provincias, 
cuando nos llega uno de esos dra­
mas soporíferos que se desarrollan 
en las páginas de un libro^ ó algún 
insulso cuento que se desenvuelve 
bajo las bambalinas de un escenario, 
nuestra incultura y el desconocimien­
to que tenemos de los resortes que 
mueven la trama, no nos permiten 
apreciar lo maravilloso del tejido y 
lo encontramos malo, incoloro, des 
dibujado, endeble, falso, vulgar y 
como tal ¡imbéciles! lo protestamos, 
siquiera lo practiquemos con esa 
franqueza que dan la buena fe y la 
creencia de que lo que pensamos, 
y como lo juzgamos, es la ver­
dad. 

De aquí el que en temporadas 
teatrales se hayan caído al foso tan­
tas farsas dramáticas, muchas musi­
cales, que aires de fuera nos traían 
envueltas en una reputación que pa­
ra las suyas hubieran querido en 
otros tiempos, no tan convenciona­
les como los presentes, aquellos dra­
maturgos nacionales y extranjeros 
que hoy figuran merecidamente co • 
mo clásicos en el teatro univer­
sal. 

Y aquí del monopolio: lo que 
Madrid no sancione los artistas dra­
máticos no admiten y en vano será 
que se les ofrezcan en provincias 
obras de verdadero empeño, merití-
simas é inspiradas, geniales y dis­
cretas que para no representarlas 

siempre tienen los primeros actores 
y directores recursos á mano y los 
pretextos de que cuentan con un 
repertorio completo, que fáltales el 
tiempo para ensayos, que carecen 
de partes para distribuirles papeles, 
y otros por el estilo... ¡Hasta ha ha­
bido quienes para representar una 
comedia han pedido dinero á su 
autor...! 

Por tal sistema no debe de extra­
ñarnos que el monopolio intelectual 
se extienda y robustezca y que de­
bido á él se cuenten por cientos las 
representaciones de malos engen­
dros, de esperpentos escénicos que 
no tienen otra finalidad que el co­
bro del trimestre, la perversión del 
buen gusto y la propagación del vi­
rus pornográfico entre los públicos 
que si antes daban la pauta de sen­
satez hoy forman academias de es­
cándalo, que hasta ese punto los 
corrompieron esas ventiscas de po« 
dredumbre que los regüeldos del 
centralizador estómago nos traen en 
impúdicas bocanadas. 

E n Zaragoza constituyóse una 
asociación de autores de provincias 
para obligar á las compañías á que 
representen sus obras alternando 
con las que procedan de los de la 
Corte, conminándolas, si se nega­
ran, con no asistir al teatro y difun­
dir entre el pueblo la tendencia al 
retraimiento, y encontramos buena 
la idea por más que tenga algo de 
imposición; pero todo monopolio es 
irritante y conduce á extremos á los 
que no se pensaría en llegar si no 
fuera por las provocaciones que de 
continuo se suceden, sin considerar 
que si en Madrid brillan algunos in­
genios, de las regiones han salido, 
á bien que, desnaturalizados, suelen 
olvidarse de su origen y se aver­
güenzan de que se hubieran caldea-
do primeramente sus cerebros coa 
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los rayos del sol de las provincias, 
pues también se monopoliza el sen 
timiento. 

D. Francisco Silvela 
Esta nación que en la escuela del 

sufrimiento templa su carácter con­
virtiéndolo en pasivo luego de ha­
berlo evidenciado belicoso, vé, poco 
á poco, ir desapareciendo sus hom­
bres más notables en todos los ór­
denes del humano saber. 

Hoy tócale el turno á D . Fran­
cisco Silvela, que por leal y probo 
huyó del campo de la política don­
de no tienen cabida los hombres 
sanos de corazón, sino los revolto­
sos, los que de la cosa pública ha­
cen granjeria donde se feria hasta 
Ta conciencia. 

Amigos y émulos del Sr. Silvela 
reconocían en él honradez y recto 
juicio, y por eso la salida de este 
gran estadista del mundo de los 
vivos, laméntanla como una desgra­
cia nacional. 

Asociamos nuestro pésame al que 
legítimamente embarga por el mo­
mento al país. 

E l V I A J E BEI i R E Y DE E S P A f A 
El Rev de Esp ña ha tenido en 

la capital de Francia un recibi­
miento entusiasta, delirante y mu­
cho m á s expresivo que el que tuvo 
el Czar Nicolás I I , de Rusia, cuan­
do fué á P a r í s á plantar los jalones 
de aquella alianza de la que tanto 
esperaban los buenos franceses y 
los excelentes rusos. 

La importancia de nuestro pa í s 
no es tanta que obligue á una na­
ción de primer orden á extremar 
sus agasajos en la recepc ión del 
pr imer magistrado del Estado es­
paño l , á pesar de las sospechas de 
una inteligencia internacional ba­
sada en irrompibles lazos unidos 
por el doble compromiso de la con­
veniencia y del afecto ín t imo , y 
por esto, como e s p a ñ o l e s , tenemos 
que agradecer á los franceses las 
muestras de s impat ía y de ca r iño 
que hhn dado á nuestro Rey. 

Francia no obsequia á D. Alfon­
so de Borbón , sino que festeja al 
representante de E s p a ñ a que lleva 
á P a r í s su visita de cor tes ía , con 
las seguridades de solaridad en 
cuantas contingencias puedan ocu­
r r i r en las complicaciones canci­
llerescas de las naciones, y en este 
sentido, todos los buenos patriotas 
es tán en el deber de acallar por el 
momento los gritos de sus ideales 
polí t icos para hacer que sobre ellos 
se destaque el de la grat i tud. 

Expuesto el agradecimiento i m -
p ó n e s e la protesta. 

Condenamos, dominados por la 
m á s profunda ind ignac ión , el aten 
tado de que ha sido objeto al salir 
del teatro de la ópe ra el Rey de Es­
paña a c o m p a ñ a d o por el Presiden­
te de la Repúbl ica Francesa. 

Desde luego la hospitalaria Fran­
cia no es ni puede ser responsable 
de acto semejante de salvajismo. 
El foragido que lo comet ió no es 
f rancés , ni italiano, ni e s p a ñ o l , ni 
ing lés , ni de n ingún pa í s donde 
permanezca despierto el sentimien­
to de humanidad. 

Admit ida la existencia de un an­
tro infernal, de él deben proceder 
esos monstruosos desequilibrados 
que atontan contra la vida de quie­
nes no tienen culpa alguna en los 
hechos que se pretende vengar, no 
vacilando en causar miles de víc­
timas inocentes. 

Lo que con estos actos se con­
sigue es hacer m á s srandes y m á s 
s impá t i ca s las figuras de aquellos 
á quienes se intenta destruir, y ca­
si de sentir no se r ía , si no fuera 
por las consecuencias funestas que 
suelen reportar. 

Nos congratulamos de que A l ­
fonso X I I I haya resultado ileso de 
la brutal acometida y haceinos vo­
tos porque vuelva sano y salvo á 
E s p a ñ a luego de su viaje tr iunfal 
por el extranjero. 
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CAMPO NEUTRAL 
Sr. Director de REVISTA GALLEGA. 

M i distinguido amigo: Ya V . se 
h a b r á felicitado m á s de una vez 
por lo que j u z g ó perspicacia al po­
ner por contera á mi primera mi ­
siva aquello de que «era obra de 
un g u a s ó n » . T a vé V . como se 
equivocó de medio á medio. Ra­
zón sobrada tenemos los que con­
sideramos como principal caracte­
rística de los gálleseos la descon­
fianza. 

Pues sí , amigo mío , su gozo en 
un pozo. Aquí me tiene V . Si an­
tes no hice uso de su galante ofre­
cimiento j 
no fu i yo, vive Dios, fué m i destino 
que hizo prendiera en mí con tan­
ta fuerza el picaro trancazo, que é 
poco que me hubiese descuidado 
dá al traste con mi gastado orga­
nismo. 

Gracias á mi enfermedad se l i ­
braron V . y los suyos de unos 
cuantos varapalos, bien merecidos 
por cierto. Corno aguas pasadas 
no mueven molinos, de jaré para 
otra vez—y no faltará pronto oca­
sión á Dios gracias,—en que V . y 
sus c o m p a ñ e r o s de REVISTA l le­
ven un buen recorrido y tengan 
que exclamar para su consuelo 
que manos blancas., no ofenden. 
Felices Vds . que as í se l ibraron de 
ser los primeros sin que por eso 
dejen de tener que decir: Bien­
aventurados los ú l t imos . . . 

Descartados Vds . por esta vez, 
debo decir á V . que me ha pare­
cido mal , pero muy mal, el que 
cierto colega c o r u ñ é s se haya en­
s a ñ a d o tanto con el desacierto tea­
tral de una respetable dama, pai­
sana de Vds . Y si censura merece 
el citado colega por su proceder, 
no menos la merece otro colega, 
nuevo Quijote, que en su fantasía 
toma por oro de ley, lo que no es 
siquiera doublé fino. 

Sólo el que es t é l ibre de pecado 
puede arrojar la primera piedra, 
dijo el Divino Maestro. Y vaya si 
son manos pecadoras las de los 
ilustres p e r i o d i s t a s locales. Sin 
que dé la razón por entero á Ma­
riano de Cavia (creo que fué él, 
pues la memoria con los a ñ o s ca­
da vez es tá m á s flaca) cuando dijo 
que ciertos pe r iód i cos estaban tan 
mal escritos como los de la Coru-
raa, fá todos y á ninguno—mis ad­
vertencias tocan—) voy viendo que 
no anduvo mal descaminado aquel 
genial escritor. 

P a s a r é por alto los dislates que 
casi á diario se le^n en todos los 
pe r iód icos locales. Ya en uno por 
la l ibé r r ima voluntad de sus re­
dactores se transforma el mapa 
polí t ico de Europa y aparece Sue-
cia formando parte de Rusia. Otro 
se mete con la g r a m á t i c a y, entre 
varias cosas, nos dice que el idio­
ma latino era p o b r í s i m o y falto de 
e x p r e s i ó n . No falta quien, entre 
mayores atrocidades, d i g a «que 
)>Alemania para respetar la neutra-
rtlidad en la guerra ruso-japonesa, 
»se apodera por ser contrabando 
»de guerraj del c a r b ó n de un c ru -
ncero de guerra f rancés .* Salta lúe-
go otro para dejarnos absortos y 
sumidos en un mar de confusiones 
con que, no sabemos en v i r tud de 
que regla de tres, de escribir foné-
ticamenfe, d i sminu i r í a el caudal de 
voces. Viene otro poniendo en los 
cuernos de la luna, por no saber 
de otro sitio m á s alto, determina­
dos a r t í cu los que prueban la igno­
rancia y d e s a p r e n s i ó n del autor y 
sólo sirven para que fuera de Ga­
licia t e n g a n menguada idea de 
nuestra intelectuahdad, Et sic de 
cceteris, ya que emplear frases en 
idiomas vivos y muertos parech 
ser la moda del día de algunos que 
creen viste muy bien, aun cuando-
ya Cervantes en el p ró logo del Qui­
jote se haya burlado donosamente 
de tales recursos. 

Fuera eso solo y , con ser bas­
tante, aun podr ía pasar. Pero lo 
que no puede ni debe pasar tan 
fáci lmente es la falta de lógica de 
ciertos pseudo-periodistas. Recien­
te, acabado de salir del horno y 
por consiguiente fresco, muy fres­
co—como dicen por aqu í—un pe­
r iódico local condena, justamente 
por cierto, la rut ina del centralis­
mo literario porque dice « m u c h o s 
«hay que creyendo que Madr id , 
»que las grandes poblaciones ejer-
»cen con razón el monopolio del 
«buen gusto y del cri terio ar t í s t ico 
«acer tado , acatan con los ojos ce-
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wrrados sus fallos en tnles mate-
u n a s » y a ñ a d e que «esto implica 'a 
»abdicf)cióa de los proDinsJaicio^». 
No va d^scami-iad > el coi^g»; uv-
ro ¡oh! falta de s indé re s i s , renglo­
nes m á s abajo, nie2:a en absoluto 
á los escritores regionales talento 
y apti tud, porque ó tanto equivale 
decir que determinada obra «es un 
•adefesio d ramá t i co peor que las 
« o b r a s con que nos p e r s i g u e n 
« n u e s t r o s dramaturgos regiona-
i»les.» Ni que la redacción del co­
lega la compusiesen los siete sa­
bios de Grecia! 

D í g a s e m e si hay ó no manifiesta 
con t r ad icc ión , á bien que á otras 
mayores nos tiene acostumbrado 
ese colega que puede llamarse de 
los viceversas. Pero volviendo á 
mi cuento solo le faltó a ñ a d i r al 
c r í t i co , si quer ía pasar por justo , 
que al igual que los dramaturgos, 
los artistas, públ ico y periodistas 
etc. etc. sin m á s razón que ser de 
esta p r o v i n c i a , son verdaderos 
analfabetos. Y entonces razón so 
brada tendr ía el otro colega, que 
no haciendo como un tercero que 
g u a r d ó d i sc re t í s imo silencio, lla­
ma al púb l ico c o r u ñ é s públ ico in­
culto porque acogió con visible 
desagrado lo que tal acogida me­
rec ía , pues el nombre de un autor 
no debe ser bandera que cubra la 
m e r c a n c í a y harto cansados esta 
mos de que ciertos nombres sir­
van p ira que pase todo. 

Observo que di m á s ex tens ión 
de la que pensaba á esta segunda 
epís to la y dejo descansar la pluma, 
pues ni la cosa merece tomarse 

tan en serio, ni es para tanto por­
que d e s p u é s de todo y como dicen 
d e s d e ñ o s a m e n t e los periodistas de 
la Corte, todo esto solo pasa con... 
periodistas de provincia. 

Besa á V . la mano, 

LA SEÑORITA DB LABADO. 
S.c. 27 mayo 1905. 

SR. D. «CIDRÁN DE LEMUS». 
Monforte. 

Muy s e ñ o r mió y distinguido co-
defensor de la inscr ipc ión de Ca­
rra l : Con sumo agrado leí en la 
REVISTA GALLEGA del domingo p ró ­
x i m o pasado la atenta carta qu^. 
se s i rv ió dir igirnos á los amigos 
Sres. D. Francisco Tettamancy, 
D. Eugenio Car ré y á mí , poniendo 
de relieve la frescura y desenfado 
con que el Sr. Aldrey se permite 
referirse á Saco Arce en el ú l t imo 
n ú m e r o de E l Eco de Galicia, sm 
haber leído á lo que parece la gra­
mát ica gallega de aquel autor, ó 
e m p e ñ á n d o s e por 
ocultar respecto al 
pá r ra fos tan claros 
mo los que V . oportunamente se­
ña l a ra , y ahora, para que no que­
pa duda alguna, copia á la letra y 
remite al susodicho gramatóf i fo . 

A mí no me sorprenden ni aque­
lla frescura, ni la fe... efectivamen­
te pún ica de que hace gala el se­
ño r Aldrey, acorralado como se 
encuentra en un callejón .sin salida 
del cual no pod rá ya salir sino en-

lo m e n o s en 
discutido aos, 

y precisos co-

mudeciendo, ó d e c l a r á n d o s e com­
pletamente vencido. 

Pero lo escrito, escrito queda; y 
como no faltan otros doctores que 
por h a b é r s e l e s pedido desde A m é ­
rica en particular y privadamente 
su opin ión , muy autorizada sin du­
da, aunque de medio á medio equi* 
vocada en el presente caso, se lan­
zan t amb ién al públ ico y echan 
con aquel pretexto su cuartito á 
espadas bajo su firma y t í tulo aca­
d é m i c o , no me decido á seguir el 
prudente consejo de V . de aban­
donar ya el campo de la d i scus ión , 
pues aunque voy poco á poco lo­
grando mi objeto, no me conten­
taré con nada m e n o s que con 
arrancar hasta materialmente, si 
fuer-a posible, de las columnas de 
E l Eco de Gahcia aquel i gnomi ­
nioso cartel que Aldrey t i tuló Bar­
bo rismos de la inscripción de Ca­
r r a l . 

Fál tan me todavía las frases mor­
ios y Ubertade que no debemos de­
jar en el aire expuestas á que al­
guien crea que realmente no tie­
nen defensa, ó que no fuimos ca­
paces de hacerla tan cumplida y 
acabada como la de aos. 

Solamente temo dar con mi i n ­
sistencia motivo á que se me ten­
go por vanidosillo en esta ocas ión , 
pero alguna vez había de ser que 
el ú l t imo de los maestros de n iños 
tomara asiento entre los doctores, 
haciendo el debido honor á su tí­
tulo y al digno t r ibunal que se lo 
confiriera, especialmente cuando 
se trata como a h o r a ocurre de 
cuestiones de c a r á c t e r profesional 

— 456 — 
pedes proyec tó el Sr. Alber t ino una gran 
gira por los alrededores. Se r e c o r r e r í a n 
los m á s lejanos á m b i t o s de aquellos ver­
jeles sin que aun la selva fronteriza dejase 
de ser objeto de las exploraciones. 

—Per Baco y Sileno!—dijo al oir esto 
el Comendador."—Mil veces he oido decir, 
mío caro, que abunda on brigantes. No 
sea que bayan á hacernos su presa. 

—Nada temas, - repuso el Sr. de Orsi 
sonriendo.—Eso suced ía allá en tiempos 
remotos; lo que es ahora puedes tumbar-
tu allí sin recelo y dormir á pierna suelta. 

El plan abarcaba una cacer ía en toda 
regla; de recaída se comer ía en la granja 
de Mateo. Allí hab ía de aguardar el bando 
femenino en pleno, pues se discurriera el 
medio de transportar en coche á Elena 
con su sillón del que no podía sepa­
rarse. 

D i s t r i b u y é r o n s e algunas invitaciones, 
entre ellas á las Srtas. de Lizza de las cua­
les hemos oído ya hablar á p ropós i to de 
sus reuniones í n t i m a s con Leonor y á las 
que ahora vamos á dedicar algunas l íneas 
por juzgarlo necesario para el desarrollo 
de esta n a r r a c i ó n . Eran tres, solteras y 
h u é r f a n a s . Vivían desde poco tiempo an­
tes en su morada señor ia l colindante con 
la de su pr imo, opulento propietario del 

— 453 — 
g á n d o s e contra su madre miraban con 
ojos asombrados aquel desusado aparato. 

Cuando todo estuvo preparado Mateo 
con sus hijos y una docena de sus traba­
jadores se encaminaron á la parroquia. 
A lgún tiempo d e s p u é s el toque pausado 
de la campanilla anunc ió que el S e ñ o r de 
cielos y tierra se aproximaba. Los que en 
la humilde vivienda h a b í a n q u e d a d o 
a g u a r d á b a n l e reverentemente prosterna­
dos; de los labios de la enferma sal ían 
frases entrecortadas, o y é n d o s e repetidas 
veces: «perdón , pe rdón» . Cuando el sa­
cerdote hízole las preguntas de r i tual , cla­
vados sus ojos en la sagrada forma y j u n ­
tas sus manos mientras Luisa la incorpo­
raba en el lecho, con tes tó con voz ahoga­
da por los sollozos. Todo denotaba en ella 
ese extraordinario fervor que da pruebas 
nada equ ívocas de una verdadera conver­
s ión . 

D e s p u é s , despejada la hab i tac ión , ayu­
dóla la inst i tutr iz á dar gracias y se des­
pid ió de ella por poco tiempo regresando 
á el Caserón con el corazón desahogado 
al par que sent ía todo su ser saturado de 
esa inafable sat isfacción que proporciona 
la rea l iz ic ión de un acto de h e r o í s m o , 
premio inmediato con que la divina Pro» 
videncia lo galardona. 
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y en materia i m p o r t a n t í s i m a como 
es la de lenguaje. 

Lo ún ico que prometo es abre­
viar todo lo posible, aunque sin 
perjuicio de la fuerza que exija el 
argumento, dentro de la claridad 
del lenguaje. 

Con este motivo siente viva sa­
tisfacción en ofrecerse de V . afec­
t í s imo s. s. q. b. s. m . , 

MARCIAL MIGUEL DE LA IGLESIA. 
L a Coruña, 29 mayo 1905. 

Para llenar una necesidad i m ­
puesta por el progreso y en con­
sonancia con el adelante de esta 
capital, i n a u g u r ó s e meses ha una 
flotilla de vaporcitos que r á p i d a ­
mente, y por una exigua cantidad 
hacen viajes entre nuestro puerto 
y los puertecillos del otro lado de 
la bah ía . 

Pero es el caso que, como la ex­
plotación todo lo invade, en aque­
llos p u e r t e c i t o s e s t ab l ec i é ronse 
merenderos y a u m e n t á r o n s e las 
tabernas, de tal modo que ya se 
ha puesto en moda para algunos 
viajeros dominicales volver em­
briagados de su e x c u r s i ó n , y co­
mo les falta el conocimiento, en­
valentonados con la bebida, no va­
cilan en molestar y hasta insultar 
á los que con ellos en el vaporcito 
vienen, no estando lejano el mo­
mento en que alguno molestado y 
poco paciente haga pagar cara su 

insolencia á los provocadores, ó 
bien que é s t o s , sin miramiento al­
guno, cometan a lgún acto lamen­
table causando la alarma en un 
sitio reducido y sin espacio para 
hu i r de la a g r e s i ó n . 

El domingo ú l t imo á la pruden­
cia del cobrador de la lancha á va­
por Rosario, que venía de Santa 
Cruz, se debe que no hubiern á 
bordo de ese barquito,—que para 
m á s remolcaba tres embarcacio­
nes en su viaje de las ocho y me­
dia de la tarde—, un disgusto se­
rio, pues un mozo borracho se ne­
gó á pagar y amenazaba con sacar 
un arma, lo que dió lugar á que 
las mujeres gritasen, llorasen los 
chicos y se asustasen todos, pues 
de armarse un lío no cabía otro re­
curso que echarse al agua ó arro­
j a r á ella al promovedor del es-
cán lalo; como decimos, no ocu­
rr ieron m á s que el susto y el dis­
gusto consiguiente por la actitud 
de tolerancia en que se colocó el 
cobrador. 

Para evitar la repet ic ión de es­
tas escenas, y aun otras peores, 
p a r é c e n o s que lo m á s eficaz ser ía 
que los carabineros y cabos de 
mar de aquellos puertos prohibie­
sen el embarque á los que no es tén 
en su estado normal , y los de aqu í 
detuviesen á los que al desembar­
car dieren ó hubieran dado motivo 
para ello. 

Aunque lo mejor y m á s seguro 
es no i r á aquellos lugares los do­
minaos, y si se va no volver en 
los ú l t i m o s viajes, porque bien pu­
diera suceder que el recreo se con­

vierta en disgusto de lamentables 
consecuencias. 
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Manuel Castro López.—Bueno* Aires, 
1905. 
El buen patriota y amigo Castro 

López , no permanece ocioso en el 
movimiento intelectual gallego. 

Dueño de una atildada pluma y , 
sobre todo, poseedor de un cora­
zón que no alienta m á s que amor 
á la patria en donde vió la prime­
ra luz, todos sus afanes y desve­
los se encaminan á la honra, de­
fensa y enaltecimienlo de Galicia, 
y, fiel á tari noble y hermoso ideal, 
va dejando pedazos de su vida en­
tre la ingrata labor per iod ís t ica y 
la mal retribuida de la l i teratura. 

No pasa un año sin que poda­
mos dejar de saborear su notable 
y selecto Almanaque gallego, es­
pecie de enciclopedia en la que se 
resumen los sentimientos de afec­
to al t e r r u ñ o nativo, expuestos por 
les pr inc ip i les literatos y artistas 
de n u e s t r a hermosa reg ión . ¡Y 
cuantas fatigas materiales no tie­
ne que soportar para poder ofre­
cernos dicho libro! 

Hoy que, desgraciadamente, la 
venta de libros no constituye el 
mejor comercio, cuando veo el 
anuncio de una nueva pub l i cac ión 
no puedo por menos de compade­
cer al autor, que me resulta, en 
este caso, así como un arriesgado 

— 454 — 
Guando d e s p u é s del almuerzo se dis­

ponía á volver á ver á la enferma recibió 
un aviso de Luc í a r ogándole que se apre­
surase; su madre hab ía recibido la extre­
m a u n c i ó n y acababa de entrar en agonía . 
Esta fué breve; Luisa llegó apenas a t iem­
po de recoger su ú l t imo suspiro, recibien­
do al par en sus brazos á Lucía que ane­
gada en lianto le decía : 

— A l fin era mi madre; ahora que no la 
tengo en este mundo comprendo mejor 
con cuanto exceso me q u e r í a . 

— La idolat raba,- repuso Luisa. — L l o ­
re V . , desahogue á sus anchas el corazón; 
pero dé t amb ién gracias al S e ñ o r por ha­
ber.' concedido una muerte tan dichosa. 

— ¿Y á V no las he de dar t a m b i é n , 
é V . que fué como el ánge l bueno que la 
arr ncó á la de se spe rac ión? 

Y Luc ía , en el exceso de su emoc ión é 
impuisadM por un vivo agradecimiento es­
t r e c h ó centra su corazón á la inst i tutr iz 
be sándo la repetidas voces como frenét ica . 

T«. das estas noticias transmitidas á Ele­
na que tanto se interesaba por la familia 
Malosi , af c táronla vivamente. Orgullosa 
de su Luisa, como ella le llamaba, propa­
gó sus elogios por otra parte muy mereci­
dos entre todas las peisonas de su amis-
thd, principiando desde entonces á conso-
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lidarse en el pueblo la fama de las v i r t u ­
des de aquél la hasta llegar á la notoriedad 
que a d q u i r i ó m á s adelante. La Sra. de Or-
si p r o p o r c i o n ó los lu^os á la familia de sus 
protegidos y cos t eó t amb ién á sus expen­
sas una modesta sepultura á la madre de 
L u c í a . 

Entre tanto d i spon ían su marcha los 
Sres. Bossio. Impaciente estaba el Gomen-
dador por volver al lado del Conde Raoul, 
su predilecto amigo, de quien no sin sen­
timiento se separa, porque dado el estado 
de d e s e s p e r a c i ó n en que su caída de la 
gracia real le había sumido, era todo de 
temer atendido su c a r á c t e r violento. Por 
su parte Mauricio no podía extralimitarse 
del tiempo que sus superiores le prefija­
ran. Abandonaba aquel paraje., ¿por q u é 
no decirlo?, sin gran pena. Su prometida 
no hab ía conseguido cautivar su a tenc ión 
á un gran extremo, y eso que ella no omi ­
tiera medio para conseguirlo. No obstante 
hijo sumiso ante todo no desis t ía de coo­
perar al gran proyecto esperando que el 
tiempo facilitase la cordialidad de relacio­
nes con la que le estaba designada por 
esposa. 

Para despedir dignamente á sus h u é s -
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que, á m á s de gastar su inteligen­
cia en favor de 'a cultura, hace un 
desprendimiento p e c u n i a r i o de 
muy difícil r epos ic ión . Esta cir­
cunstancia que debe pesar también 
sobre el á n i m o de Castro L ó p e z uo 
le arredra de su propósi to , pues, en 
la medida de sus fuerzas pecunia­
rias se atreve á la i tupnesión de 
sus folletos—edición casi siempre 
fuera de venta—resultando, con tal 
motivo, m á s digno de a d m i r a c i ó n , 
pues los tiempos que corremos no 
son de lo m á s conveniente para 
tales heroicidades. 

Castro López lleva algunos a ñ o s 
en Amér i ca . Allí pudo obtener1 i m ­
portantes datos para la historia de 
muchos galleaos ilustres que j u ­
garon interesante papel en el mo­
vimiento de aquel pa í s . ¡Ojalá que 
sus posibles le permitan dar á la 
estampa todo el fruto de sus ince­
santes investigaciones acerca del 
particular! 

Pero, bueno es algo, y como 
Dios !e conserve la vida, aliviando, 
un poco, su continua dolencia, 
aun mucho puede esperar Ga'icia 
de su desinteresado trabajo, que 
le proporciona, si bien muchos 
lauros, no menos ingratitudes por 
parte de algunos desagradecidos 
que nunca faltan. 

César A . Oisneros Luces, Ma­
nuel Lorenzo, F e r n á n d e z A g ü e r o , 
Pedro F e r n á n d e z , y, ahora, el doc­
tor Melchor F e r n á n d e z q u e d a r í a n 
en el olvido general en que yac ían , 
si el patriotismo de Castro López 
no le indujese á r e s e ñ a r sus nota­
bles cualidades y hechos desem­
peñado en la vida social argenti­
na, e n c e r r á n d o l o s en elegantes fo­
lletos que, repito, no puso á la ven­
ta, sino que d i s t r i buyó entre sus 
amigos, paisanos y admiradores. 

El presente folleto, como los an­
teriores que cito, supone un labo­
rioso trabajo de inves t igac ión has­
ta el punto de tener que desempol­
var rancios pergaminos existentes 
en la Bibloteca nacional de Buenos 
Aires. 

Resulta que el citado Dr. Mel ­
chor F e r n á n d e z es paisano nues­
tro, con lo que Galicia mucho va 
ganando en prestigio y honor, por 
cuanto dicho D^. F e r n á n d e z ha si­
do uno de los principales y sabios 
ca t ed rá t i cos de la juventud argen­
tina de primeros del pasado siglo 
que pujante y decidida, p r o c u r ó el 
bienestar y florecimiento de su pa­
tr ia , aun cuando luchó en contra 
del descuidado Gobierno de nues­
tra patria grande. 

Reciba el amigo Castro López 
mi humilde, pero sincera, demos­
t rac ión de aplauso que deseo una 
á !as más entusiastas que haya 
conseguido en el transcurso de su 
vida literaria. 

Muchos son los desvelos y aza-, 
rosos trabajos que le ag i t a rán pa­
ra el logro de sus nobles afanes; 
pero, Galicia, agradecida, s a b r á re­
compensar á su buen hijo con la 
grat i tud eterna que, d e s p u é s de 
todo, es lo mejor que se puede al­

canzar en este valle de miserias, y 
que al menos, como gallego, no 
dudo en proponer al i lustrado pe­
riodista Sr. Castro López . 

JESÚS RBY ALVITB. 
Santiago, mayo 23 de 190S. 
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Cuentas le teta y oías de gata 
Cansado de secar y hasta de 

tostar se recogía el sol. 
Nada más fresco en el verano 

que las iglesias grandes, ninguna 
hora más s impát ica que la del os­
curecer para entrar en ellas; aquel 
silencio y aquellas sombras llevan 
d e s c a n s ó al alma. En una e n t r é , y 
sin reparar en algunos bultos que 
á derecha é izquierda quedaban, 
l legué muy cerca del altar mayor. 
Hab ía , en una calateral, una ima­
gen, que, á juzgar por las flores y 
velas que tenía , debía ser muy de­
vota. No lo sé ; hermosa y bien ta­
llada sí lo era y su cara sobrada 
de dulzura v mucho de deidad; 
bajo el hábi to blanco sacaba un 
pié desnudo, y en él, s egún v i , 
con fervoroso recogimiento depo­
sitaban besos las que d e s p u é s de 
rezar se iban. 

Estaba á mi izquierda una vieja 
cenceña con todas las trazas de 
hechicera holgona, rezando de un 
modo, que m á s que otra cosa pa­
recía que se enjuagaba la boca. 
Pero, viendo como besaba el rosa­
rio y el suelo, viendo como se gol­
peaba el pscho y d e s p u é s miraba 
hacia arriba como buscando el 
cielo, p e n s é que mi concepto, de 
«hechicera holgona» era infundado 
y que la proximidad á la hoya, dié­
rale verdadera fé v quizás m é r i t o s 
para una bienaventuranza eterna. 
A c o m p a ñ á b a l a un delgadito n iño 
que con la mirada segu ía los mo­
vimientos de un sac r i s t án enfae­
nado en apagar las velas del altar. 

T e r m i n ó la vieja al ftn sus rezos, 
j cogió de la mano al n iño , a c e r c ó s e 

al altar de la devota imagen y se 
dispuso á besarle el pié. Primero 
a y u d ó con sus brazos al nene, que, 
para estar m á s desembarazado, 
había dejado subre el suelo su 
sombrerito de paja blanca adorna­
do de flores, y d e s p u é s ella, hu ­
milde y contrita, posó los labios 
con mís t ico arrebato sobre el pié 
d é l a santa, pero h é t e m e al n iño 
embebecido andando hacia a t r á s , 
que tropieza y cae sentado sobre 
el sombrero ap la s t ándo lo de! todo. 

Oir la vieja el ruido y ver el fra­
caso, dejar la beatífica visión y 
transformarse en hiena, fué todo 
uno. Con rabia cogió la oreja de 
la pobre criatura, y como és ta , 
con el dolor, llorase, secó la vieja 
sus l á g r i m a s á fuerza de pescozo-
des é insultos, q u e d á n d o l e al po-
brecito n iño un triste hipar que 
fué p e r d i é n d o s e por las naves de 
la iglesia, por donde la vieja, co­

mo llevada del diablo, lo llevaba 
t r á s de sí poco menos que arras­
trando. 

¡Ah! h ipócr i ta embaidora, pensé ; 
el refrán no marra: «Cuentas de 
beata y u ñ a s de ga t a» . 

LBOPOLDO BASA. 

L E E R E N U N A M I R A D A 

Transcurrió mucho tiempo; no se cuanto 
de»de que muerto nuestro amor quedó, 
y cayó por los suelos el encanto 

que en ti veía yo. 

Más tarde, sin querer, nos encontramos 
—¡faé un hecho casual!— 

y sin pensar en ello, nos miramos 
por atracoión íatHl. 

Y en aquella mirada, a naboí leímos 
sin saber el ppr qué, 

la historia, que allá en tiempos escribimos, 
queriéndonos con fé. 

JESÚS LUBNQO. 
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D E T E A T R O S 
Esta noche i n a u g u r a r á sus ta­

reas en el principal con el Místico, 
de Rus iño l , la notable c o m p a ñ í a 
que dirige el eminente pr imer ac­
tor D. Enrique B o r r á s y de la que 
forman parte la gentil primera ac­
triz Rosario Pino y las no menos 
afamadas Margarita Colorado, Con­
cepción Catalá , Josefina Roca é 
Isabel Luna; así como los s e ñ o r e s 
Juan Balaguer, actor cómico de 
gran prestigio, J o s é Vico, Salva­
dor Mora, ueovigildo Ruiz-Tatay 
y Angel Sala, a d e m á s de otros 
apreciables a r t i á t a s que vienen de 
segundas partes. 

Oportunamente haremos el j u i ­
cio de la c o m p a ñ í a . 

El distinguido actor D. Francis­
co Fuentes ha obtenido con su 
c o m p a ñ í a en el Ferro! igual éxi to 
que en la Coruña , lo que de todas 
veras celebramos. 

En breve irá á Vigo á dar a l ­
gunas funciones. 

El 28 de j u l i o p r ó x i m o ab r i r á sus 
puertas al públ ico una c o m p a ñ í a 
numerosa del g é n e r o chico, com­
puesta de artistas de los teatros 
Eslava y Apolo. 

Dirigirála el pr imer actor don 
El íseo San juán y p e r t e n e c e r á n á 
ella las tiples Carmen Hidalgo, 
Concha Zapatero y María Ortiz, y 
los primeros actores San juán , Is i­
dro Soler, y el transformlsta Ra­
fael Arcos. 

Es maestro concertador y direc­
tor de orquesta el Sr. Lapuerta. 

El repertorio es extenso y varia­
do, el coro muy nutr ido y la com­
pañ ía muy completa. 
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A. L . I Q X J K 
—¡Diol-o garde, tio Chinto! 
—¡Dios nos garde á todos* M i n ­

góte! 
—Non gardou moito aos rusos. 
—¿Por q u é o dis? 
—Porque os niponeses esmen-

drá ron l l e unha chea de barcos na 
batalla do mar. 

—Ben vexo que os rusos es t án 
de malas. 

—E tan de malas, o que é unha 
lás t ima . 

—Quen sabe o que virá d e t r á s . 
—Pois o que veña d e t r á s que 

a r r é e . 
—Ou que baile. 
—Pra eso abónda l l e o Relleno. 
—¿Pra quéP 
—Pra o baile. 
—Non che entendo. 
—Vos té ben sabe que aló hay 

m ú s i c a todol-os domingos e qu in ­
ta feiras. 

—Sei ¿e qué? 
—Nada, que as n e n i ñ a s p ó ñ e n s e 

á danzar facendo tantas monadi-
ñ a s que mesmo somellan m o n i ñ a s . 

—Éso non ten nada de parti­
cular. 

—Pro o contó está que tanto 
bailan os beilables como á cousa 
mais seria asina non sexa nada de 
danzar. | 

—¿Pro que mal á tí fanche, ho? 
—Moito. 
— ¡Home, eso si que e s t á c h e bo­

nito! 
—Moito digo e non sin funda­

mento, porque como non acougan, 
levantan unha nube de polvo que 
cega e m á s c a s e . 

—Eso sí que non es tá ben; mais 
pra eví ta lo , con mandar un bom­
bín do Municipio e empregar pra 
o regó as augas do mar, xa che 
es tá o con tó arranxado. 

— E s t a r á , mais como o Munic i ­
pio non determina eso o polvo si­
gue e a xente non p)de pasear por 
aló. 

—Ahora pra pasear non vos fai 
falta o Relleno nin outro sitio de 
t é r ra . 

—¿E logo? 
—Porque téndel-os vaporinos de 

Santa Grus e mais de Mera. 
—O contó elle que aló xa se lie 

non pode i r nos domingos e festas 
de gardar. 

—¿Cómo que non? 
—Non, señor , á menos que un 

non se. e spoña á tornar á sua casa 
c ^ n membro menos do corpo. 

—¡Recont ra ! ¿Por qué? . 
—Porque púxose l l e en moda o 

vi r os mozos b é b e d o s e á bordo, 
xa de volta e de noite, á r m a n l l e 
cada tiberio que He fai á un se 
arr ipiar e se lie afroxal-os resor­
tes. 

—Eso che malo. 
—E a d e m á i s , non se lie pode 

comer nada al í porque escaldan 
con tanto cobrar ñ a s tabernas e 
merendeiros. 

— D i q u e l a o mi l lo r s e r á o levar 

a merenda da casa, ben sexa unha 
tort i l la, unha posta de carne ou un­
ha empanada. 

— T a m é n eso lie ten o seu pe-
rigo. 

—Non vexo cal. 
—Mire , no domingo derradeiro 

uns leváronl le unha empanada e 
non ven s e n t á r o n s e no chan caiu 
en l iba d'ela un fo^uete que es-
tralou me téndose l l e dentro esna-
qu izándoa , de modo que por un 
lado voaron as sardinas e pol-o 
outro o pan todo esmigallado. 

—¡Home eso c h é l r a m e á inven­
to teu! 

—Non, s eño r , elle certo. 
—Será , mais pol-o pronto hay 

que o poñe r en corentena, pol-o sí 
ou pol-o non. 

—Cousa que xa se non pode fa-
guer no lazareto. 

—¿O qué? 
— A corentena pois xa e s t á todo 

levado do demo e tan abandonado 
que os l ad rós xa entran n él e 
arrouban hastra as c imas . 

—¿Tí e s t á s tolo? 
—Nin pampo. 
—Home, d'tíste xeito imos des­

andando aos tempos de Galdelas 
e Diego Corrientes, Mingó te . 

—Como que ao noso pa í s xa hay 
quen pensa conf í rmalo poñéndo l l e 
o nome de Cacópolis , tio Chinto. 

Pol-a copia, 

JANIÑO. 
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R o n d a l l a " B l a n c o y N e g r o " 
El jueves ce l eb ró una velada en 

la sala de esgrima Calvet, la ron­
dalla Blanco y Negro , ejecutando 
n ú m e r o s que merecieron el aplau­
so del púb l ico . 

T a m b i é n los obtuvo con* largue­
za el Sr. D. Mauricio Farto, d i ­
rector de la rondalla y autor de las 
dos preciosas me lod ía s gallegas 
B á g o a s y Ven, que can tó con ex­
quisito gusto D. B. B e r m ú d e z Jam-
brina, director de la Escuela regio* 
nal de dec lamac ión , mereciendo 
los p l á c e m e s del púb l i co . 

Los alumnos del Sr. F. Calvet 
ejecutaron algunos t r a b a j o s de 
gimnasia y esgrima, siendo aplau­
didos. 

La selecta concurrencia que asis­
tió al acto salió altamente compla­
cida. 

Felicitamos á la s impá t i ca r o n ­
dalla. 

E l S r . M u r g u f a 
Todas las corporaciones oficia­

les y entidades gallegas, prensa y 
particulares se interesaron por la 

! repos ic ión de D. Manuel M u r g u í a 
' ó por una c o m p e n s a c i ó n que le 

ponga á cubierto de la s i tuac ión 
triste en que su cesan t í a le deja. 

Tenemos mot vos para asegurar 
que las aspiraciones de todos se­
rán atendidas y «1 Sr. M u r g u í a re­
mediado. 

" A B C " 
Convertida en diaria esta i lus ­

trada revista matritense, ha visita­
do nuestra r edacc ión . 

A B C publica hermosos graba­
dos de actualidad y texto escogido. 

Seguramente o b t e n d r á gran éx i ­
to pues une á la bondad la bara­
tura: el n ú m e r o de 12, 16 ó 20 pá­
ginas cuesta solo cinco c é n t i m o s . 

A s c e n s o 
Con motivo del ú l t imo decreto 

de jubilaciones en el cuerpo de 
Archiveros bibliotecarios, le co­
rresponde ascender á jefe de p r i ­
mer grado á nuestro muy querido 
amigo el ilustre filólogo D. A n d r é s 
Mar t ínez Salazar, al que cordial-
mente felicitamos. 

Tlp. «La Constancias. Plaza de María Pita 18 

Banco Español de Crédito 
AGENCIA Dt LA COR UÑA 

IO| Real y 10 
Director: D. RAFAEL HERVADA 
Descuentos, negociaciones, íriros, présta­

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títulos amortizados, 
cambio do mouednii, cobros y pagos en co­
misión y toda clase de operaciones de Ban­
ca y Bolsa. 

Compra y venta de fondos públicos y va­
lores industriales, al contado y á plazos. 

Cuentas corrientes con interés. 
Cuentas corrientes en monedas y valores 

extranjeros y seguros de cambio. 

ALMACÉN DE PAl'iíL É Illl'liEfíTA 
DE 

REAL, 66-F. Garda Ybarra-REil, 66 
Ecartas comerciales timbradas desde 6'00 ptas 

sobres » » » 4'76 » 

facturas » » » S'OO » 
tarjetas » » » 16'00 » 

P A P E L PARA. HABITACIONES 
DESDE 2 REALES PIEZA. 

clOftaliiiiatep¡oii" 
Nnevo, p o t r o s o remBdio p a r a l a s e n í e r a e M e s de los ojos 

Siempre hace bien; jamás daño 
ENFERMOS DE LA VISTA: Antes de que 

gastéis un céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer-

\ do con vuestro médico, las PRUEBAS que 
| se os ofrecen de admirables éxitos, se-
! gúa afirmaciones de distinguidos facul­

tativos y de pacientes curados. 

Prospectos y detalles: Antonio SOfflOía, OHBNSB 
Véndese en la Farmacia de Villar, 

\ Corufla, y en las demás acreditadas 
boticas y droguerías. 



REVISTA GALLEGA 

V/ IÜDA DE H. HERVADA 

DERECHA 

J F t E A L , 1 4 . T T y 8 6 
f C A S ^ l F U N D A D A E N Í 8 6 5 ) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R Í A , M U E B L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

D E 

L a Fer té y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

O I I R Í S S O Ü T O R I M O S 
Marina, 3S-Oorufla 

Comisiones y Consignaciones. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiabies, por 
un afamado cortador j aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñoras. 

E L , L.OXJVEVE 
B E A L , 32—La Coruña—REÁL, 32 

m m de ia rara LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, nüm, 13.—-La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Manuela Serantes 
Riego de A g u a , 44.—Coruha 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica easa para reformas de sombre 
ros de sefioras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. \ 

B. ESCUDERO E HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

Areal y Castro 

FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 
GASÓMETROS PARA CARBURO 

Y CARBURO DEL PINDÓ 
Herramientas 

Cantón Grande, 8 .—Coruña 

Andrés Viüabrille MEI?ICO;-9oMult? r 
Muwtww ftuwwtutw neral medico-quirur-
gica de dos á tres y media 

CoBsuIta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo X X 
Se acaba de abrir al público en el 

amplio pifo bajo de la Fuente de San 
Andrés, uúm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como­
didades. 

Hállase este café h cargo de un anti­
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

Grangel Faure 
MÉDICO-CIRUJANO 

j Nuevo tratamiento de la tuberculosis 
CONSULTA: de 10 á 12 

J u a n a d e V e g a , 3 8 , 2.9 

Gran Hotel de Francia ! Fotografía Moderna 
DtA C O R U N A 

Alameda, 1,3 y 5-Piaza de mina-Juana de Vega, 2V 4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

R E S T A U R AIV T 

á cargo de un inteligente repostero 
SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N G A 
Efcailén, 5—Oorufía—Bailón. 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.—Mantas y cu t íes para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de Pad rón .—Pañue los . -—Géneros de punto. 

SE SIlíVEN ENCARGOS PARA LAS AMEHIÍ1AS 
I^rocios fijos 

mía í u m u , m m u m m 
Vapores para todos ios puertos del litoral 

O, SAIVTA OATALIlVAt 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barceka 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

1 4 - P A I N T A D E R A S - 1 4 

Ultimos adelantos en la fotografla.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía. 
NO R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 

E L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en i o á ® s los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

k la vainilla. 
IProcios sin compotencia 

Envase y portes libre para el com­
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A D E V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a l : F U E N T E D E SAN ANDRES, 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

B A ^ A R I N G L E S 
— DE — 

REMIGIO GUTIÉRREZ 
ftuincella en genera l .—Cris ta le r ía y vajillas.—Gran 

surtido en camas de hierro y madera.—Cocinas eco-
a ó m i c a s . — S u r t i d o completo en a r t í cu lo s de viaje — 
Especialidad en j u g u e t e r í a y a r t í c u l o s para regalos. 

JREALu 98—OorixSa—DFJJEALi. 9 8 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de oocstrncción de toda oíase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricaoión de 

medallas religiosas. 
S a n A n d r - é s , 1 4 

«La Perla Coruñesa» 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Gran establecimiento de tegidos, novedades y adornos 

PRECIO FIJO 

GUARNICIONERO 
Montaras, frenos, correas, fabrica­

ción de cnantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

R E A L , SO.—Oorofta 

HO T E L CONTINENTAL, D E MA­
N U E L LOSADA.--01mos, 28, Co-

mña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones oómodas--
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

F O f O G R A F I A HE HM 
de J o s é S e l l i e r 

SAN A N D R E S , 9 

C O R R R E D O R DE O O M E R C I O 
TVf a r p i ñ a , 1 7 , l>aJo 

Compra y venta de papel del Está* 
do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo café 

legitimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse^ al lado de la Carbonería 

MANUEL SANCHEZ 7AÑEZ 
P R O F E S O R D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Un. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
recmiones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Coruña. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja pi&na.—Marcelino Suárez.-—Lft 
Coruña. 

Fábrica de Paraguas y Sombrillas 
(Unióa en. Oalicia) 

Ocho m á q u i n a s movidas por electricidad 
que producen 300 paraguas diarios 

C a s t r o y G a r c í a 
D e s p a c h o s R E A L , 20 LA CORUÑA F á b r i c a : G A L E R A , Í 5 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

^ Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería 7 objetos de escritorio 

R E A L , 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A M T A L . Y R B S B F t V A S : 1 Q . 6 6 4 . ' 7 4 8 , 5 6 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La C o m p a ñ í a ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipal de Galicia: Sres. Tejero, P é r e z 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

DS — 

a s 
SAN ANDRES, 154, CORUNA 

ENTRE 

LiVEitPooL, l \ m m M Y l a i s l \ de cuba 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO . . . 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Ton* 
S A N T A N D E R I N O . . 3.039 
G A D I T A N O 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 3 de Junio el grande y magnifico 
vapor nombrado 

CASTAÑO 
Capitán, D. Juan Egurro'a. 
Admite carga y pasaieros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis« 
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza.. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aleares, Riego de Agua, 68.—Coruña, 

TARJETAS desde UNA peseta el ciento, se hacen 
donde se edita este semanario. 


